
    
      
        
          
        
      

    


¿Quién?

Lathish Shankar

––––––––

Traducido por Guadalupe M. Fowler 


“¿Quién?”

Escrito por Lathish Shankar

Copyright © 2026 Lathish Shankar

Todos los derechos reservados

Distribuido por Babelcube, Inc. 

www.babelcube.com 

Traducido por Guadalupe M. Fowler

“Babelcube Books” y “Babelcube” son marcas registradas de Babelcube Inc.



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


¿QUIÉN?



[image: ]
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––––––––

[image: ]


[THRILLER PSICOLÓGICO]

––––––––

[image: ]


Por



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


Lathish Shankar





[image: ]




DEDICATORIA

––––––––

[image: ]
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PREFACIO

¿Alguna vez has visto sueños que se sienten más reales que tu vida de vigilia? ¿Alguna vez te han fascinado los secretos ocultos dentro de tu propio subconsciente?

¿Te encanta hablar de tus sueños?

¿Alguna vez sentiste que las palabras no logran capturar la esencia de tus sueños? Si es así, únete a mí en un viaje al corazón del mundo de los sueños, donde la verdad espera ser descubierta.

Abrazando la oscuridad, siempre he encontrado consuelo en el reino de las pesadillas. Estas visiones misteriosas han sido durante mucho tiempo mi musa, inspirando una gran cantidad de cuentos de terror y paranormales.

Este libro ‘¿Quién?’, se adentra en el corazón del terror psicológico. Sin duda, marca mi audaz debut en este apasionante género. Sin embargo, no estoy seguro de cómo funciona, pero con una mezcla de temor y emoción, espero sus comentarios sobre este nuevo esfuerzo.

En ‘¿Quién?’, exploro el laberíntico mundo de los sueños. Este libro es un testimonio del poder del subconsciente, donde las líneas entre la realidad y la fantasía se desdibujan.

Si te fascina el enigmático lenguaje de los sueños, o alguna vez te has encontrado perdido en las sombras de tu propio subconsciente, entonces esta historia es para ti.

Acompáñame en una emocionante búsqueda para desentrañar los misterios del mundo de los sueños, donde la verdad está oculta en las profundidades de tu propia mente.

"El sueño es el camino real hacia el inconsciente".

Sigmund Freud
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PRÓLOGO
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La joven pareja paseaba de la mano hacia el sereno río. La cálida luz del sol proyecta un brillo dorado sobre ellos. El suave susurro de las hojas y el canto de los pájaros llenaban el aire y creaban una sensación de tranquilidad.

La niña, con una sonrisa juguetona, se inclinó y saltó una pequeña piedra sobre la superficie del agua, observando cómo los círculos se extendían y se cruzaban. Las ondas distorsionaron el reflejo, como un secreto susurrado, y por un momento, el mundo pareció contener la respiración.

Mientras las olas se calmaban, una cara miró hacia atrás, ¡una cara que no era suya!

Los ojos de la niña se abrieron aterrorizados, su agarre a la mano del niño se apretó y su voz quedó atrapada en su garganta.

- ¿Qué pasa? -preguntó el chico, sintiendo su angustia. Su voz se llenó de ansiedad. Pero no podía hablar, no podía explicar el horror que se apoderaba de su corazón.

El chico siguió su mirada, su expresión escéptica. Solo vio sus reflejos, devolviéndoles la sonrisa, pero la niña vio algo más. Vio a otra chica, una doppelganger, devolviéndole la mirada con ojos penetrantes.

En ese momento, la mente de la niña se llenó de preguntas.

¿Cómo sabes cuál es real, nosotros o el que vemos en el reflejo?

¿Qué pasa si somos el reflejo y las personas en el otro extremo son las reales?

¿Somos los originales, o simplemente ilusiones reflejadas, con la realidad merodeando más allá del cristal?
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CAPÍTULO 1
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EL CAMINO A LO DESCONOCIDO

Un coche navegó cuidadosamente por las carreteras cubiertas de nieve de Alvin, Texas, con los neumáticos crujiendo sobre los cristales congelados. Los copos de nieve bailaban en la viga mientras el coche bajaba por la colina descuidada. Los faros arrojan un cálido resplandor sobre el país de las maravillas invernal. Los limpiaparabrisas del coche se movían de un lado a otro, despejando la nieve de la vista.

Sus manos estaban firmes en el volante, con los ojos fijos en la carretera. Cuando el coche dobló una curva, sus neumáticos patinaron ligeramente, pero corrigió la dirección con un toque suave. El vehículo continuó cuesta abajo.

Los árboles cubiertos de nieve hacían guardia a lo largo de la carretera con sus ramas balanceadas por la suave brisa. El coche se acercó a la parte inferior de la colina en el aire fresco y frío. Se convirtió en el camino de entrada de la iglesia de San Juan, crujiendo el camino cubierto de nieve, y se detuvo frente a la encantadora residencia del padre Rodrigues.

La puerta del lado del conductor se abrió y una joven de unos veinte años con cabello largo y rizado castaño y ojos brillantes salió. Sonrió, contemplando la escena pacífica que tenía ante ella.

Miró hacia la encantadora residencia y apretó el timbre. Entonces la puerta se abrió.

"¡Hola! ¡Bienvenidos!", gritó una voz.

Un joven estaba parado en la puerta con una cálida sonrisa en su rostro. Llevaba una camiseta azul que se ajustaba firmemente a su delgado cuerpo mientras hacía un gesto para que Tessa entrara. Su pelo puntiagudo lo hacía parecer un poco duro, pero su sonrisa parecía vacilante.

- ¡Hola! -respondió ella. -Soy Tessa John. Estoy aquí para ver al padre Rodrigues. -Ella le estrechó la mano.

- ¡Ah, genial! Soy Joe -dijo el joven, haciéndose a un lado para dejarla entrar-. “Hoy es domingo y papá acaba de terminar su misa matutina. Por favor, pasa.

Cuando Tessa entró en la residencia, sintió que una sensación de tranquilidad la invadía. El suave zumbido de una suave charla y el dulce y embriagador aroma de las flores de luna flotaron en el aire, calmando instantáneamente sus nervios. El comportamiento amistoso de Joe y la decoración acogedora la hicieron sentir a gusto.

-Siéntete como en casa- dijo Joe, señalando el lujoso sofá de color crema. Tessa se instaló, respirando hondo. Su mirada vagaba por el espacio elegantemente amueblado, contemplando las serenas pinturas de paisajes que adornaban las paredes.

Sus ojos se posaron en una mesa de centro elegante y pulida, donde una revista estaba abierta, y sus páginas susurraban suavemente en la suave brisa de la ventana. Curiosa, Tessa cogió la revista, pasando los dedos por la brillante portada mientras hojeaba sus páginas. Las palabras "Reflexiones quincenales" embellecidas en la portada le llamaron la atención. Tal vez el padre Rodrigues lo guardó para los niños en el internado, una forma de inspirarlos y guiarlos.

Después de unos momentos, un sacerdote con una cálida sonrisa vino desde el interior. Tessa se levantó de su asiento, sintiendo una sensación de reverencia sobre ella.

-Ah, Tessa, querida, es un placer conocerte -dijo el padre Rodrigues, con los ojos brillando de calor-.

-Gracias, padre -respondió, sintiendo una sensación de tranquilidad en su presencia. -Por favor, siéntate. ¿Puedo ofrecerte una taza de té o leche de almendras caliente?

-La leche de almendras caliente suena estupenda. -Tessa sonrió, sentándose. El padre Rodrigues se sentó a su lado.

-Entonces, Tessa, ¿cómo estás? ¿Y qué te trae por aquí hoy? -preguntó el padre. Tessa estaba a punto de decir algo, pero dudó. Tal vez algo la desconcertó.

- ¿Está todo bien, Tessa? Pareces un poco preocupado -dijo el padre Rodrigues gentilmente. Mientras tanto, Joe entró a preparar la leche de almendras caliente. Pasaron uno o dos minutos.

- ¿Has estado disfrutando del jardín? Hemos tenido una preciosa floración de flores de luna esta temporada. -preguntó el padre Rodrigues.

-Sí, obtuve su fragancia en el momento en que entré. Alucinante -sonrió Tessa. Mientras tanto, Joe regresó con una taza humeante y se la entregó a Tessa.

—Gracias, Joe —dijo Tessa, dando un sorbo. Joe correspondió con una sonrisa.

-Tengo algo que discutir contigo, padre. Algo muy confidencial -dijo, tomando un sorbo de la leche de almendras.

- ¿Confidencial? -Padre frunció las cejas y miró a Joe. Joe entró como si fuera un gesto hacia él. Tessa continuó:-He estado teniendo algunos sueños locos, padre. Sueños coloridos que se sienten tan reales. Me siento muy incómoda y tengo muchas noches sin dormir. Espero que me ayudes a entenderlos. -Tessa John susurró en un tono intrigante.

El padre Rodrigues permaneció un rato en silencio. Luego asintió pensativamente. -Cuéntame más sobre estos sueños, hija mía -dijo.

Tessa compartió sus sueños, su voz apenas por encima de un susurro. Los ojos del padre Rodrigues brillaban de bondad. Joe, desde adentro, sacó un libro de ciencia ficción "Fuego verde en el cielo nocturno" que estaba leyendo antes, desde debajo de la almohada, navegó hasta la página que había leído por última vez. Podía escuchar las conversaciones en la habitación, pero no estaba interesado en escucharlas.

Ella dijo: -Padre, los sueños comenzaron hace unas semanas. Vería destellos de una niña, de unos diez años. Siempre estaba en un lugar oscuro, asustada y sola. No pude distinguir su rostro, pero sentí una fuerte conexión con ella. -Hizo una pausa, recogiendo sus pensamientos.

- ¿Fue el sueño de tu última noche? -preguntó el padre después de escuchar en silencio.

—El sueño de anoche fue diferente, padre. Volví a ver a la chica, pero esta vez también vi a un hombre —respondió ella, titubeando.

—¿Un hombre? —preguntó el padre, frunciendo el ceño.

-Sí. Tenía una cara amable y trató de ayudar a la chica, pero parecía que estaba demasiado asustada para confiar en él. -Tessa fijó los ojos en los del padre Rodrigues, buscando una reacción. Father se encontró con su mirada con un rostro tranquilo y alerta.

-Me sentí como si fuera la chica, padre—susurró Tessa mirándolo a la cara.

- ¿Tú eras la chica? -Padre frunció las cejas.

-Sí. Sentí su miedo y desesperación. Entonces mi madre me llamó y me desperté, pero persistía la sensación de que mi sueño estaba tratando de decirme algo.

-Pero, ¿por qué crees que tu sueño estaba tratando de decirte algo, Tessa? Después de todo, ¿era solo un sueño? -interrumpió el padre Rodrigues.

-He tenido este sueño de vez en cuando, padre, y me molesta mucho. Tal vez pienso demasiado en las cosas. -respondió Tessa. El padre Rodrigues asintió lentamente.

-Joe -llamó el padre, mirando hacia adentro. Joe volvió a colocar el libro debajo de la almohada y salió a la sala de estar.

-¿Sí, padre?- Joe vamos a ir a la escuela y volveremos después de un tiempo. Por favor, no te vayas a ninguna parte. -dijo el padre.

Joe sonrió en respuesta y asintió con la cabeza con anticipación. Mientras estaban a punto de irse, Tessa miró a Joe e intercambió una hermosa sonrisa.

Mientras Tessa y Father paseaban por el jardín exterior, el aroma de las flores en flor los envolvía. Los ojos de Tessa vagaban sobre los pétalos vibrantes de unas flores preciosas.

El padre Rodrigues la condujo por un camino sinuoso. A su izquierda, un parche de girasoles se extendía hacia el cielo, sus pétalos de color amarillo brillante brillaban vibrantemente. Cerca de allí, un grupo de delicadas flores de lavanda se balanceaba suavemente con la brisa, liberando su fragancia calmante en el aire.

La mirada de Tessa aterrizó en un macizo de flores cercano. Una variedad de flores bailaban a la luz del sol de la mañana. Vio rosas rojas aterciopeladas. Junto a ellos, una pizca de diminutas flores en forma de estrella en tonos rosados y blancos añadía un toque creativo. Caminó más lejos, cautivada por la belleza de las flores del jardín.
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